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El lugar de nacimiento de este navegante portugués protagonista 
de una de las aventuras más extraordinarias en los 
descubrimientos geográficos del siglo xvi, no se sabe con certeza y 
se lo disputan cuatro localidades: Ponte de Barca, Villa Sabrosa, 
Figueiro y Oporto, siendo las dos primeras las que se citan con 
mayor frecuencia y con respecto a la fecha es común fijarla en 
1480, aún cuando se hable también de diez años antes.  

Hijo de hidalgos, con escudo de armas; recibió educación 
militar y conocimientos de náutica en la Escuela de Pajes de 
Lisboa. Fue un hombre emprendedor de carácter enérgico e 
inteligente, que nunca estuvo ausente de los acontecimientos 
cotidianos relacionados con expediciones y conquistas del mundo 

contemporáneo y, como un augurio de su futuro, nunca dejó de estudiar y perfeccionar sus 
conocimientos de cosmografía y cartografía, disciplinas en las que alcanzó un gran prestigio. 
Participó en la expedición de Francisco de Almeida, compuesta de 22 buques, a las costas 
de África y la India, en 1505. A continuación, se embarca en la escuadra de Nuño Vaz 
Ferreira, para participar en el ataque a Quiloa en Zanzibar y en la defensa de Sofala en 
Mozambique. En 1508, es parte de la expedición de Diego López de Sequeira a la península 
de Málaca y continúa en la expedición del nuevo virrey de la India, Alfonso de Albuquerque, 
para participar en nuevas conquistas en Persia, mar Rojo y Egipto, tomando parte en el 
asalto a Goa y en las campañas de Malabar y el reino de Málaca en 1510. Regresando 
posteriormente a Portugal en 1512 en la escuadra de Hernán Pérez de Andrade. 

Su espíritu inquieto y aventurero, lo llevan nuevamente a los lugares de acción, 
dirigiéndose a África, para tomar parte en la expedición de Marruecos contra el jeque Muley 
Zeyam, destacándose en el asalto a Azemur y su defensa posterior, donde fue herido en una 
pierna, quedando con una cojera permanente. 

De regreso a Lisboa tiene oportunidad de conocer el Archivo Secreto de la Corona, 
guardado celosamente en “La Tesorería”, que contenía portulanos, mapas y cartografía 
general del mundo conocido, oportunidad en la que también tomo contacto con 
experimentados marinos y científicos, con los que aprovechó de intercambiar ideas sobre sus 
futuros proyectos. Aquí también conoció al astrónomo y cartógrafo portugués, Ruy Faleiro, 
quien le enseñó a calcular la longitud valiéndose de observaciones astronómicas. 

Revive entonces sus planes de establecerse en Molucas, lugar que consideraba 
paradisiaco, para lo cual intentaría encontrar una nueva ruta, navegando hacia el oeste a 
través de un paso en el nuevo continente que lo llevaría al Mar del Sur, descubierto por 
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Vasco Núñez de Balboa el 1 de septiembre de 1512. Consciente que un proyecto de esta 
envergadura, necesitaba el apoyo económico y la autorización de la corona, acude al rey don 
Manuel de Portugal, donde obtiene la negativa real.  

 Comprendiendo que su futuro no estaba en su patria, renuncia a su 
nacionalidad, solicitando al rey que le otorgara licencia para servir a otros y en estas 
condiciones, como corresponde a un hidalgo, se fue a España en 1517, para prestar sus 
servicios al emperador Carlos I. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En busca de contactos se dirige inicialmente a Sevilla. Allí encuentra con otro marino 
portugués, Diego Barbosa, el que tenía también una sólida experiencia en los mares de la 
India y en la lucha contra los moros, y que había emigrado a España resentido con su rey, 
quien lo acogió en su hogar, transformándose posteriormente en su suegro, al contraer 
enlace con su hija Beatriz. 

Magallanes había convenido con los hermanos Francisco y Ruy Faleiro, organizar la 
expedición en conjunto, para lo cual ellos también debían trasladarse a España. Impaciente 
por la espera de los socios, se adelanta en tomar contacto con la Casa de Contrataciones de 
Sevilla por su propia cuenta. Esta apresurada gestión no le reportó beneficio alguno, fuera de 
pérdida de confianza mutua entre los socios. No obstante, Juan de Aranda, que tuvo 
presente en la exposición de Magallanes en la Casa de Contrataciones, por ser persona 
influyente de la misma oficina, propuso ayudarlo y escribió al rey solicitando la audiencia 
correspondiente, la que fue concedida por Carlos I.  

Y por esos días aparecen en la escena los hermanos Faleiro, quienes no ocultaron su 
malestar por lo que estaba ocurriendo a sus espaldas.  

Magallanes todavía no veía claro que la corona española aceptara fácilmente su 
proposición; pero ello no fue así, gracias a la cooperación del poderoso obispo de Burgos, 
Juan Rodríguez de Fonseca, que era miembro del Consejo de Indias y presidente, en 
ausencia del Gran Canciller, y que curiosamente era un hombre dado a las intrigas y 
confrontaciones, ya que con anterioridad se había opuesto a los proyectos de Colón, Balboa 
y Cortés. 

Carlos I de España 
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De esta manera se emite, el 26 de mayo de 1518, la Capitulación mediante la cual se 
aprueba la expedición, comprometiéndose la Corona a proporcionar cinco naves y pertrechos 
suficientes para dos años. Estableciéndose además, no dar licencias a otros navegantes 
para explorar la misma ruta durante diez años. Designándose a Ruy Faleiro y a Magallanes 
en el mando de la armada y concediéndoseles el 5% de las utilidades de los descubrimientos 
y dándoseles a ellos y sus descendientes el título de adelantados y gobernadores de las 
tierras que encontrasen, siendo nombrados además, caballeros de la Orden de Santiago.  

El alistamiento de la expedición no estuvo exento de dificultades, siendo el mayor 
obstáculo la poca cooperación de los funcionarios de la Casa de Contrataciones, 
responsables directos de facilitar el viaje. A lo que se debe agregar la reacción negativa y 
soterrada de los portugueses, para impedir el alistamiento al vislumbrar tardíamente, la 
trascendencia de esta empresa y los riesgos para la hegemonía monopólica de sus colonias. 

La Casa de Contrataciones, creada por los reyes Católicos en Sevilla, en 1503, era el 
organismo que otorgaba licencias, recopilaba antecedentes y administraba los viajes hacia 
las colonias; siendo a la vez, cámara de comercio, oficina de consultas e informaciones, 
aduana, centro de estudios geográficos, almacén, mercado y regulador del tráfico marítimo. 

En cuanto a su socio, Ruy Faleiro, con su mal carácter y permanente actitud crítica y 
de desconfianza de cómo se estaban haciendo las cosas, acrecentaba las molestia de los 
españoles contra ellos mismos. El rey, en conocimiento de este problema, resuelve sacar a 
Faleiro de esta empresa y a cambio le ofrece la posibilidad de ser el jefe de un segundo 
viaje, cuando su salud mejorara. La verdad era que estaba loco.  

No fue fácil reunir a la tripulación requerida, por lo incierto del viaje, lo desconocido del 
itinerario y el tiempo previsto para su realización. A pesar de todo, se logró reunir una 
dotación de aproximadamente 234 hombres, de las más variadas nacionalidades, con una 
gran cantidad de portugueses, lo que por cierto, no fue del agrado de la Corona, que 
conjeturaba segundas intenciones a favor de Portugal, situación por la cual Magallanes debió 
dar explicaciones. 

Las cinco naves asignadas, de tamaño heterogéneo, correspondían al tipo de carabela 
castellana, de uso común en esa época, las que diferían muy poco de las utilizadas por 
Colón. En sí, eran cortas y anchas, con una superestructura a proa y popa, manteniendo, 
más o menos, las siguientes proporciones: la longitud de la quilla era el doble de la manga y 
la eslora era tres veces esta dimensión; el puntal era dos tercios la quilla. El aparejo era de 
tres palos, los dos de proa con velas cuadras, bajo y sobre la cofa, y el de popa con una sola 
vela latina. Bajo el bauprés desplegaban una pequeña vela cuadra denominada cebadera. El 
desplazamiento estaba en un rango de 20 a 120 toneladas, aunque algunas sobrepasaban 
las 200 toneladas y se les denominaba simplemente naos.  
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La escuadra estaba al mando del propio Magallanes, que era además capitán general 
de la escuadra  y que llevaba como pasajero, con el cargo de sobresaliente, al noble italiano 
Antonio Pigafetta, con conocimientos de astronomía, geografía, cartografía y uso del 
astrolabio, de cuya pluma se tienen valiosos testimonios del viaje. El cargo de sobresaliente 
estaba destinado a jóvenes de familias acomodadas, que se enrolaban en busca de 
aventuras o experiencias militares.  

La escuadra estaba formada por las siguientes naves: 

– Trinidad, nave insignia de 110 toneladas y una dotación de 55 hombres, entre 
los que se contaban el piloto portugués Esteban Gómez y el contramaestre 
Francisco Albo, de reconocida experiencia;  

– San Antonio, que era la más grande de todas, y que había sido asignada 
inicialmente a Faleiro, era de 120 toneladas y 60 tripulantes y ahora se puso 
ahora al mando del Veedor General de la Armada, Juan de Cartagena, que 
además se le dio el título de “persona conjunta”, que lo ponía en situación 
privilegiada en la sucesión de mando. Todo lo anterior, después que 
Cartagena intentara una primera rebelión contra Magallanes, antes del zarpe, 
sosteniendo que la empresa era difícil, con dineros escasos y resultado 
incierto. Pero la verdad era que no soportaba estar al mando de un portugués; 

– Concepción, de 90 toneladas y 45 hombres, comandada por Gaspar de 
Quesada, que llevaba a bordo al Maestre Juan Sebastián Elcano; 

– Victoria, de 85 toneladas y una tripulación de 42 hombres, bajo el mando de 
Luis de Mendoza, tesorero general de la expedición; y, 

– Santiago, de 75 toneladas y 32 hombres, al mando de Juan Serrano, el capitán 
más confiable para Magallanes. 

Terminado el alistamiento en Sevilla, antes del zarpe, Magallanes da a conocer el 
Reglamento de Disciplina que los regirá, el Código de Señales y las Normas de Navegación. 

En la mañana de la partida, lunes 10 de agosto de 1519, de acuerdo a ceremonial, 
toda la tripulación fue despedida en una misa en la Iglesia de Santa María de la Victoria, 

Carabela Española Carabela Portuguesa 



5 

 

oportunidad en que se entrega a Magallanes el Estandarte Real y es investido como capitán 
general de España y Caballero de la Orden de Santiago de la Espada, a la vez que éste jura 
ante la Virgen fidelidad a Carlos I. A continuación, las tripulaciones juraron obediencia en 
toda circunstancia ante el capitán general. 

 

 
Zarpe de Magllanes 

 

Una salva de artillería despidió a los buques, que empujados por la brisa sevillana, 
navegaron el Guadalquivir hacia el puerto de Sanlúcar de Barrameda, para ultimar detalles. 
Más de un mes permanece la flotilla en este puerto, tiempo que los hombres emplearon en 
completar su avituallamiento y en prepararse espiritualmente, escuchando misas diarias, 
recibiendo todos finalmente la comunión. Y de acuerdo a la costumbre hicieron también sus 
respectivos testamentos. Magallanes nombra albacea de sus bienes al comendador Diego de 
Barbosa, su suegro y al doctor Sanieh de Matienzo, canónigo de Sevilla.  
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Finalmente, las cinco carabelas se hacen definitivamente a la mar el 20 de septiembre 
de 1519. En la primera etapa navegaron rumbo a las islas Canarias, con tiempo y vientos 
favorables, manteniendo una formación cerrada que les permitiera interpretar las señales de 
la nave almirante, hechas de día por banderas y de noche con faroles, valiéndose de un 
código creado por el propio Magallanes quien, en un afán de tener un rígido control, 
entregaba cada atardecer instrucciones personales para la navegación nocturna a los 
capitanes, que debían ponerse al habla con su nave. 

Sin contratiempos, arriba a Tenerife el 26 del mismo mes, aprovechando la 
permanencia para abastecerse de leña y agua para una larga travesía. Aquí tuvo la primera 
información que se fraguaba un complot en su contra, lo que lo lleva a apresurar su zarpe a 
Brasil para el día 3 de octubre, pero sin tomar de inmediato rumbo hacia ese destino, sino 
que se dirige al sur para pasar entre las islas Cabo Verde y la costa occidental de Africa, 
hasta llegar a la latitud de Sierra Leona, siguiendo luego con rumbo suroeste, cruzando el 
ecuador con vientos desfavorables, períodos de calma y ocasionales temporales. Esta 
situación afecta la moral de las dotaciones y, en especial, de los que ya complotaban. 

Juan de Cartagena, veedor de la Corona, fue el primero en rebelarse, negándose al 
saludo diario de reconocimiento al capitán general, ante lo cual Magallanes cita a los 
capitanes a una reunión a bordo de la Trinidad, ocasión en que lo releva del mando, 
nombrando en su reemplazo a Antonio de Coca, y Juan de Cartagena es confiado en 
custodia al capitán de la Victoria, Luis de Mendoza. El cotidiano saludo era “Dios salve, señor 
capitán general, maestre e buena compañía”. 

Vuelta la disciplina a bordo, alcanza las costas de Brasil, después de una agotadora 
navegación, el 8 de diciembre de 1519, después de 66 días en la mar. Cambia de tenedero, 
fondeando el día 13 en una bahía que denominó Santa Lucía, que por los cálculos 
efectuados por el piloto mayor Francisco Albo y el piloto Andrés de San Martín, 
correspondería a Río de Janeiro, un lugar que era sumamente agradable, con excelente 
clima y exuberante naturaleza. El entusiasmo y optimismo vuelven a las dotaciones y 
Magallanes recupera la confianza de sus dotaciones, a lo que se suma un favorable 
encuentro con los nativos.  

El 27 de diciembre continúa su desplazamiento al sur, pero previo al zarpe, relevó del 
mando de la San Antonio a Antonio de Coca, bajo el pretexto de incompatibilidad de las 
funciones de contador con las de capitán de la nave, siendo reemplazado en el cargo por el 
portugués Alvaro de Mezquita, pariente suyo. Al mismo tiempo, retiró la custodia de Juan de 
Cartagena, encomendada al capitán de la Victoria, de quien desconfiaba en gran medida, y 
la entregó al capitán de la Concepción, Gaspar de Quesada. 

El día 31 efectúa un reconocimiento de la costa en un lugar ubicado en latitud 25º 23´ 
sur, llamado bahía de Los Reyes, donde pasa la noche sin fondear, siguiendo la navegación 
al día siguiente para arribar el 10 de enero a cabo Santa María en la desembocadura del río 
de La Plata, que situaron en 34º 40´ de latitud sur. Impresionados por la amplitud de la 
desembocadura creyeron, incluso Magallanes, que habían encontrado el paso anhelado, por 
lo que exploraron cuidadosamente por varios días el lugar, internándose incluso varias 
leguas hacia el interior, que los llevó a determinar que se trataba de un río, con un estuario 
que calcularon en 16 leguas. Años antes, Juan de Solís, equivocado en su apreciación de 
haber encontrado aquí el paso, perdió la vida. 

El 7 de febrero sigue al sur, contorneando la costa a tres millas durante el día y a cinco 
durante la noche. En esta navegación sufre un accidente la San Antonio, que le ocasionó una 
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avería en la quilla, obligando a la escuadra a una recalada forzosa para reparar daños en un 
fondeadero ubicado en los 36 grados de latitud sur, al que llamaron San Antonio, lugar en el 
que permanecieron dos días. 

Reanudada la navegación y ya en los 42,5 grados de latitud sur, abre una bahía que 
hace renacer otra vez las esperanzas de encontrar el paso pero, desgraciadamente, 
nuevamente es una desilusión, acrecentando la intranquilidad de los hombres en un medio 
que cada día se hacía más hostil, dentro de un futuro que también cada día era más incierto.  

Pero hay que seguir. En los 44 grados de latitud sur encuentran una bahía que 
llamaron Los Patos, la que tampoco resultó ser el lugar buscado, agravando esta situación 
un fuerte temporal que los obliga a zarpar al día siguiente, ahora con la idea de encontrar un 
puerto donde invernar.  

En estas circunstancias descubren una espaciosa bahía, en la que nuevamente 
debieron soportar recios temporales junto con la impostergable tarea de efectuar 
reparaciones de emergencia y mantención a las naves, la que fue bautizada como bahía de 
Los Trabajos, y que abandonaron a fines de marzo. 

El último día de este mes, con un clima manifiestamente adverso, arriban a un puerto 
favorable que identificaron como San Julián y, que según los primeros cálculos, se 
encontraba en la latitud 48º 08´ sur pero, que más tarde, el astrónomo y cosmógrafo Andrés 
de San Martín situó en los 49º 18´de latitud sur, en base a nuevas observaciones. 
Afortunadamente, aquí las anclas agarraron bien el fondo, para sostener las frágiles naves 
durante el invierno austral. 

Si las calmas ecuatoriales exacerbaban los espíritus como para incoar rebeliones, 
ahora había ingredientes de sobra y más poderosos para desatar la rebeldía, ante el peligro 
que los acechaba en cada fondeadero, en cada navegación y en cada determinación que 
tomara unilateralmente el capitán general. Magallanes en su soledad y tribulaciones no 
ignoraba esta situación, que indudablemente minaba la posibilidad de alcanzar el objetivo, 
después de tantos fracasos y contratiempos. Pero era de la estirpe que no se deja vencer por 
la adversidad y seguiría adelante, aun al precio de su vida. 

La decisión de esperar la primavera aquí, para continuar con mejor tiempo y períodos 
más favorables de luz para las exploraciones en el sur, junto con la orden de racionar 
víveres, no fue bien recibida por las tripulaciones, ya desalentadas por los acontecimientos 
vividos y para quienes, la única alternativa era el regreso. Los de mayor rango, representaron 
a Magallanes lo inadecuado que era invernar en este puerto, pudiendo hacerlo en lugares 
más benignos, como Brasil. 

No hubo mucho que esperar. El 1 de abril, domingo de ramos, Magallanes desea darle 
especial solemnidad a esta fecha, para lo cual invita a todos los capitanes, pilotos y 
tripulaciones a una misa en tierra para conmemorar la fecha, y a los primeros a comer 
posteriormente a bordo de la Trinidad. Desembarcaron para el oficio religioso solamente 
Alvaro de Mezquita y Antonio de Coca y parte de la tripulación de las naves y a la invitación a 
bordo, solamente concurrió Alvaro de Mezquita. 

Magallanes sospechó de inmediato que algo grave se tramaba en su contra y 
serenamente se dispuso a resistirlo. 

En la noche de ese día, favorecidos por la oscuridad, Gaspar de Quesada, capitán de 
la Concepción, Juan de Cartagena, detenido y bajo custodia del primero, y Antonio de Coca, 
con el apoyo de 30 hombres, toman por asalto a la San Antonio, apresando a su capitán, 
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Alvaro de Mezquita, haciéndose reconocer inicialmente en el mando el propio Quesada, que 
prontamente lo transfirió a un hombre de plena confianza de los amotinados, Juan Sebastián 
Elcano, declarando además, que la Victoria, al mando de Luis de Mendoza, estaban de su 
lado. 

Al día siguiente, envía una misiva a Magallanes, notificándolo que se había apoderado 
de esas tres naves y que le requiere el cumplimiento que, por órdenes del rey, debía a sus 
capitanes y oficiales de las naves, además de someter a sus opiniones todas las futuras 
decisiones. En caso de estar de acuerdo y convenía en entrar en conversaciones, sería 
considerado como “señorito”, caso contrario, las naves estaban preparadas para la rebelión. 

Contando solamente con la lealtad de la Santiago, la más pequeña de las naves, y con 
una manifiesta desproporción de fuerzas, Magallanes, lejos de darse por vencido, medita una 
acción que pone en ejecución de inmediato. Aprovechando que la embarcación de la San 
Antonio que había traído el mensaje permanecía todavía atracada al costado, alistó un 
esquife, con seis hombres armados al mando del alguacil Gonzalo Gómez de Espinoza, con 
instrucciones especiales y una carta invitación para que el capitán de la Trinidad, concurriera 
a bordo del buque insignia. 

Mendoza recibe al emisario, leyó el mensaje y con una sonrisa en los labios, dijo en 
voz alta –“No me pillarán allá“. Instante que aprovechó bien Gómez de Espinoza para clavar 
su cuchillo en la garganta del capitán. Desprevenida la dotación de la Trinidad, inicialmente 
fue abordada rápidamente por los hombres armados del esquife, los que fueron rápidamente 
incrementados por otros quince, liderados por Duarte de Barbosa, enviados oportunamente 
por Magallanes. Rendida la nave, fue conducida al costado de la Trinidad, ante la sorpresa 
de los rebeldes.  

 

 

 Ruta de Magallanes en Sudamérica 
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El día 3, Cartagena y Quesada intentan regresar a España, pero Magallanes se 
interpone con sus tres naves en la salida del puerto. En la noche de ese mismo día, la San 
Antonio intenta abordar a la Trinidad, pero en un violento combate es apresada la nave 
amotinada, a lo que se suma la rendición apresurada de Cartagena.  

La gravedad de los hechos y la supervivencia de la expedición, dependía de cómo se 
administrara la justicia y se sancionara a los responsables. Magallanes tampoco fallaría en 
este momento. Investido de todos los poderes para juzgar y dictar sentencia, aún con 
potestad de vida o muerte para sus subordinados, actúa con firmeza, ponderación y también 
benevolencia. En forma solemne se tomaron las declaraciones a inculpados y testigos, 
dejando constancia de todo lo obrado y cumpliendo con todas las legalidades de un tribunal 
de España. De esta misma manera se dicta sentencia. 

Muchos fueron los condenados a muerte por la participación en la rebelión, pero 
Magallanes en un gesto de grandeza y quizás pensando también en la imperiosa necesidad 
de tripulaciones para terminar la expedición, aplica esta pena solamente a los instigadores, 
de los cuales uno ya estaba muerto y era Luis de Mendoza, capitán de la Victoria. Los otros 
eran Gaspar de Quezada, Juan de Cartagena y el clérigo Sánchez de Reyna. El día 7 de 
abril, en tierra ante todas las tripulaciones, Juan de Quezada fue decapitado fríamente por su 
escudero Luis de Molino, acción que efectuó para salvarse de su propia sentencia. El cuerpo 
de Quezada, y el de Mendoza, muerto el día 4, fueron descuartizados y clavados en picas. 
Esta acción se aplicaba solo a traidores y no fue un acto de crueldad o venganza extrema de 
Magallanes, quien además consideraba indigno la consumación de esta sentencia para 
poseedores de títulos de nobleza, como los que ostentaba Cartagena y también para un 
representante de Dios, como Sánchez de Reyna, postergando para ellos, el cumplimiento de 
la sentencia para el día del zarpe. La que se cumpliría recién abandonándolos en la playa, 
para que se hiciera justicia divina. 

Vuelta la disciplina a la escuadra, se alistan para invernar en este lugar. Ya 
Magallanes no necesitaba de explicaciones ni argumentos para que sus ordenes se 
cumplieran. A pesar de la época del año, la permanencia aquí resulta favorable, hay leña, 
caza y productos del mar en abundancia, tan necesarios para economizar víveres especiales 
que se requerirían en el futuro y que ya se preveían escasos.  

Es aquí también, donde se tienen los primeros contactos con los nativos que llamaron 
patagones y que Pigafetta, el notable narrador de la expedición, describe con exageración en 
cuanto a su físico, capacidades y costumbres. Posiblemente este encuentro entre dos 
civilizaciones tan desiguales, marcaría el comienzo del fin para la más débil. 

Durante este tiempo, para adelantar las exploraciones, se envía a la Santiago, al 
mando de Serrano, a inspeccionar la costa hacia el sur, contorneándola por 20 leguas –60 
millas–, encontrando un puerto con un río en los 50 grados de latitud sur, al que llamaron 
Santa Cruz. En este lugar, el buque sufre una varada el 22 de mayo, a consecuencia de la 
cual se pierde totalmente, pero afortunadamente se salva su dotación menos un hombre, que 
era el esclavo del capitán. Los 37 sobrevivientes que quedaron permanecen en este puerto 
durante casi dos meses, antes de intentar el regreso por tierra a San Julián, atravesando el 
río y soportando grandes padecimientos. 

Por fin, el 24 de agosto de 1520, transcurrido ya más de un año del zarpe de Sevilla, 
continúa el viaje. No sin antes haber tomado posesión del lugar en nombre del rey de 
España, colocando una cruz en la cima de un cerro. El mando de los buques ahora está 
confiado, en la San Antonio a Alvaro de Mezquita, en la Victoria a Duarte de Barbosa y en la 
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Concepción a Francisco Serrano. La nave insignia continúa siendo la Trinidad, al mando 
directo de Magallanes. 

 

 

 

 

Al zarpe, son dejados abandonados en tierra Juan de Cartagena y Sánchez de Reyna, 
cumpliendo así la sentencia que pesaba sobre ellos. Para estos desgraciados hombres, este 
instante debe haber sido el supremo de sus vidas, porque ya sin esperanzas de una nueva 
proposición, con un tardío arrepentimiento en el alma, no tenían otra oportunidad más que 
una pronta muerte, que los liberara cuanto antes de tan trágico final.  

Las cuatro naves dan sus velas al viento, dejando atrás un largo y aciago período de 
inactividad. La exploración continúa hacia el sur con renovadas ansias de encontrar el paso, 
recalando el día 26 de agosto en el río Santa Cruz. Aquí, Magallanes decide continuar su 
invernada por otros dos meses, transformando el esperado zarpe hacia el objetivo de la 
expedición, en apenas un cambio de fondeadero. Vuelve la desesperanza a apoderarse del 
ánimo de las dotaciones. Afortunadamente, cuenta ahora con la irrestricta lealtad de sus 
capitanes; con ellos podría discutir sus planes y escuchar sus opiniones, aunque no estaba 
dispuesto hacer ninguna de las dos cosas. 

Estas decisiones tan erráticas de Magallanes, desmienten en parte la teoría de que 
tenía un conocimiento muy acabado y seguro de la posición del estrecho, de otra manera no 
se explica que estando sólo a 150 millas, que podían cubrirse en un par de días con viento 
favorable, tomara tal decisión. Además, estaba plenamente consciente que el viaje se 
dilataba más de lo previsto y que podría tener consecuencias imprevistas para el futuro. En 
esta esperas se desperdiciaba tiempo, se malgastaban víveres y se afectaba el espíritu de 
los hombres. 

Por otra parte, aquí se le hace saber nuevamente el deseo de las tripulaciones de 
regresar a España y se juega lo que parecía ser su última carta en ese momento. Propone 
continuar la búsqueda del paso hasta los 75 grados de latitud sur y, de no encontrarlo, tomar 
rumbo a Molucas, por el sur de África. El aparente acuerdo de las partes, nos indica el 
desconocimiento de la envergadura de lo propuesto. 

Magallanes en el Estrecho “Todos los Santos” 
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El jueves 18 de octubre, se hicieron a la mar con vientos contrarios, alcanzando el día 
20 la latitud 50 grados y dos tercios sur, según el diario de Francisco Albo, contramaestre de 
la Trinidad, que en su relato continúa:  

“[…] a los 21 de dicho mes, tomé el sol a los 52 grados limpios a cinco leguas de tierra 
y allí vimos una uberta como bahía y tiene a la entrada a mano derecha, una punta de arena 
muy larga y el cabo que descubrimos ante de esta punta, se llama Cabo Vírgenes, y la punta 
de arena esta en los 52 grados de latitud y de longitud, está a 52 grados y medio, y de la 
punta de arena a la otra parte obra de 5 leguas [15 millas] y dentro de esta bahía hallamos un 
estrecho que tendrá una legua de ancho”. 

El 21 de octubre de 1520, trece meses después del zarpe de Sanlúcar de Barrameda, 
habían recalado sin saberlo todavía a la boca oriental del Estrecho, con lo que concluía aquí 
su larga búsqueda, pero no los sufrimientos y contratiempos. 

En el relato hay que destacar los pequeños errores en el cálculo de la latitud, 
considerando los instrumentos usados en esa época, en cambio se aprecia una gran 
diferencia en la longitud, atribuible a la dificultad para determinarla y parte, también, a que se 
medía desde el meridiano de Sevilla, Cádiz o Toledo, sin determinar a cuál de ellos se hacía 
referencia. 

Apenas habían recalado al lugar, Magallanes dispuso que la San Antonio y la 
Concepción exploraran por cinco días el canal hacia el oeste, en tanto que las otras dos 
naves hacían lo propio reconociendo la que creían era una amplia bahía. Dos días de 
temporal ponen en peligro a los buques, unos barajando el mal tiempo en mar abierta y los 
otros en desconocidos parajes e intrincados canales.  

Cuando se produjo el encuentro nuevamente, Magallanes no entiende, en un primer 
momento, el por qué de las salvas de cañón y las banderas izadas, en los buques 
exploradores, más tarde, cuando percibió los gritos de júbilo de las dotaciones, comprendió 
que algo importante había ocurrido. Efectivamente, las dos naves en su reconocimiento 
habían cruzado un canal que daba a una amplia bahía y una de ellas, arrastrada por el 
temporal y la corriente, había pasado un segundo canal, que conectaba a otra gran vía de 
agua, que bien podía ser la conexión que buscaban con el Mar del Sur. 

Magallanes inicia entonces la travesía del estrecho con las cuatro naves, que para 
algunos ocurrió el primero de noviembre y que sería el motivo por el cual se bautizó como 
Todos los Santos, sin embargo, para otros esto ocurrió el 24 de octubre y hay también, 
investigadores que sostienen que fue el 26, y que el nombre se lo dio después de pasar la 
segunda angostura, en recuerdo de esa importante festividad. Esta última parece ser la fecha 
más probable, si tenemos presente que recaló a la boca del estrecho el día 21 y que de 
inmediato inició la exploración por cinco días, así se llega al 26 como fecha de regreso de las 
naves designadas a explorar las aguas interiores, además se debe considerar la excitación 
que provocó la información, más la necesidad de entrar cuanto antes a aguas protegidas, por 
lo que la escuadra lo habría intentado de inmediato sin esperar hasta el 1 de noviembre. Hay 
también informaciones de que los buques enviados en descubierta regresaron al tercer día. 
De todas maneras, esta incertidumbre no afecta en nada ni tiene consecuencias para 
interpretar el viaje. 

Las narraciones de Pigafetta y de Francisco de Albo no tienen fecha correlativa de los 
acaecimientos diarios, y sólo muy de cuando en cuando hay mención del día en que ocurren 
los hechos. 



12 

 

Sorprendentes deben haber sido para aquellos navegantes las características de este 
paso, las que sumadas al riesgo de lo desconocido, a las grandes amplitudes de marea con 
corrientes en pasos estrechos hasta de 8 nudos, a los abundantes escarceos en el agua y a 
los sorpresivos cambios en el tiempo, por lo que parece ahora admirable que con esas 
adversidades, Magallanes navegó las 310 millas sin percance alguno en sus naves. 

Magallanes inicia entonces la travesía de la primera angostura, con el presentimiento 
de estar en el paso que tanto había costado encontrar, y fondea en bahía San Felipe, desde 
donde la Trinidad envía una embarcación a tierra con diez hombres para reconocimiento, los 
que encuentran en la playa una ballena muerta y, más al interior, una gran cantidad de 
sepulturas indígenas, calculadas en 200, pero no tuvieron contacto con seres vivientes.  

Pasando la segunda angostura, fondean en un tenedero al amparo de la isla Isabel, 
con un viento tan favorable que pudieron “tomar sol”. En tan favorables condiciones y en un 
hecho muy poco usual, Magallanes consulta a sus capitanes y pilotos sobre las decisiones 
futuras; todos, menos el piloto de la San Antonio, lo apoyan para continuar a Molucas. A lo 
que el capitán general reafirma su voluntad de continuar aunque tenga que “comerse el 
cuero de las envergaduras”. 

De aquí vieron que el inmenso canal que se les abría hacia el sur se bifurcaba en otro 
hacia el sureste, que correspondería a lo que actualmente es el paso Boquerón, que da 
acceso a bahía Inútil y al seno Almirantazgo. Magallanes destacó nuevamente a la San 
Antonio y la Concepción para indagarlo, fijando rendez-vous dentro de cuatro días. La 
primera nave fue rauda para separarse de su compañera. 

El resto navegó hacia al sur y fondeó en espera de los otros en un tenedero muy 
próximo al reparo de punta Santa Ana. Al tercer día, regresó la Concepción solamente, con la 
información que nunca tuvo contacto el otro buque. La Victoria inicia entonces la rebusca de 
la faltante, llegando inclusive hasta la entrada del estrecho, dejando señales adecuadas y 
notables, con mensajes e instrucciones a seguir. 

Difícil fue para Magallanes aceptar la pérdida de su mejor buque por causas naturales 
y menos por traición, ya que estaba al mando de su leal amigo Alvaro de Mezquita. Pero 
agotadas las acciones para encontrarlo y ante las evidencias, debe suponer que el piloto 
Esteban Gómez hubiera tramado un motín para tal efecto. Consultado en su calidad de 
astrólogo, el piloto Andrés de San Martín, después de estudiar los astros, concluye que la 
nave regresó a España con su capitán prisionero y encadenado. 

Efectivamente, el piloto de la San Antonio y el tesorero y escribano Gerónimo de 
Guerra, urdieron un motín a bordo aprovechando que el buque operaba solo. Apresado su 
capitán, la tripulación no opuso resistencia ante la alternativa de regresar a España. Lo cierto 
es que las velas de la San Antonio, hinchadas por los vientos de la traición, hicieron sigilosa 
y veloz su partida. Es posible que en la retromarcha su primer destino fuera bahía San Juan, 
en un inútil esfuerzo de encontrar con vida a los allí abandonados. Su estadía en este lugar 
debe de haber sido breve, la inhóspita soledad debe haber golpeado muy fuerte en sus 
conciencias. Ahora, sus vidas dependían de la travesía y el posterior engaño a las 
autoridades. 

Tras cinco meses de navegación, que no deben haber sido fáciles, recalaron en 
Sevilla el 6 de mayo de 1521. Para la trascendencia de lo ocurrido, la investigación fue breve, 
ante una tripulación perfectamente concertada por sus jefes y Mezquita silenciado por las 
amenazas y amargura. Todos declararon que la expedición estaba condenada al fracaso y 
que Magallanes era el responsable de aquello y de los crímenes cometidos. En 20 días la 
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causa estaba concluida y el obispo de Burgos determinó que Esteban Gómez y Gerónimo de 
Guerra, junto con la tripulación, quedaban libres de culpa. 

En estas condiciones, la angustia debe de haber sido insoportable para Beatríz, 
esposa de Magallanes, la que enfermó y murió en marzo de 1522, sin haber tenido nunca 
noticias de su esposo. También fallecen durante este tiempo, su hijo Rodrigo y el otro que no 
conoció porque nació después de su zarpe. 

Magallanes, hecho para la adversidad, continúa con sus tres naves la navegación, 
investigando cada accidente geográfico, hasta llegar a un lugar que denominó río de Las 
Sardinas, por su gran abundancia de peces, y que correspondería a bahía Fortescue, donde 
se detiene para descanso y pertrechos. Mientras tanto una chalupa investigó el canal 
posiblemente hasta el paso Largo y regresó con la nueva que habían encontrado el paso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El 22 de noviembre, un día antes del zarpe, se reúne con los capitanes para analizar 
la situación de los víveres y su estado de conservación. El balance fue preocupante, 
difícilmente alcanzaría para un par de meses, aún racionando más su consumo y siempre 
que su grado de descomposición no impidiera ingerirlos. En esta situación, pidió consejo a 
los allí reunidos; la única respuesta la tuvo nuevamente del piloto Andrés de San Martín, que 
basándose en la astrología, vaticinó que era favorable continuar. 

En estas condiciones, el día 23 continúan hacia el oeste dejando, en lo más alto de la 
isla Carlos lll, una cruz en señal de fe y también de posesión de territorios. El día 27, fondean 
al amparo de cabo Deseado, así bautizado en esa oportunidad. Durante la travesía del 
estrecho no tuvieron contacto con seres humanos, se llevaron sólo el recuerdo de las tumbas 
y de las misteriosas humaredas. 

El 28 de noviembre de 1520, seguido de la Concepción y la Victoria, pone rumbo para 
cruzar el desconocido mar que los llevará a su ansiado destino, las Molucas. Con mar y 
tiempo poco favorables en el comienzo, la pequeña escuadra lucha por alejarse de las altas 
latitudes para alcanzar cuanto antes climas tropicales más benignos.  

El 24 de diciembre, con clima bonancible y cálido, están próximos a cruzar el Trópico 
de Capricornio. Siempre navegando en conserva, cruzan la zona ecuatorial sin haber 
encontrado alguna isla dónde abastecerse o tener descanso. La emergencia los obliga a 

Bahía Fortescue – Estrecho de Magallanes 
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condiciones extremas de supervivencia, que los obliga a beber agua putrefacta que apenas 
la soportaban entre los labios y comer aserrín o los cueros de la defensa de las vergas y, los 
más afortunados, una rata. Aparece entonces el terrible escorbuto, que mató a 19 hombres. 

Es indudable, que si con tripulaciones enfermas y desnutridas pudieron maniobrar los 
buques en el océano, fue porque tuvieron condiciones de mar y viento excepcionalmente 
favorables, que llevó a Magallanes a bautizarlo como Pacífico. 

En estas condiciones, llegaron el 24 de enero de 1521 a una isla que llamaron San 
Pablo, sin agua y sin vegetación. Desilusionados y angustiados deben continuar, para arribar 
el 4 de febrero a un islote que llamaron de Los Tiburones, tan desgraciado como el anterior. 
 Debió pasar otro mes de inevitables padecimientos para que el 6 de marzo, tres 
meses y veinte días después  de haber dejado la boca occidental del estrecho, para llegar a 
una isla que llaman de Los Ladrones, que corresponde al actual Guam en Las Marianas. En 
esta isla, los nativos abordan las naves para robar todo lo que tenían a su alcance, debiendo 
Magallanes actuar con extrema violencia y crueldad, para obligar a los aborígenes a 
replegarse al interior de la isla, facilitando el saqueo posterior para abastecer 
adecuadamente  sus naves y saciar a las hambrientas dotaciones, después de mucho tiempo 
de privaciones. 

La permanencia en este lugar fue breve, el 10 de marzo zarparon nuevamente en 
demanda de Molucas, que ya consideraban cercanas. Navegando hacia el oeste por el borde 
norte del archipiélago de las Carolinas, actualmente Micronesia, avistan costa seis días 
después, en un archipiélago que llamaron de San Lázaro y que corresponde hoy día a 
Filipinas. Reconocieron la costa este de Sámar, la isla más oriental del grupo de las Bisayas, 
avanzando al sur sin desembarcar, con el objeto de no tomar contacto con nativos para evitar 
una escaramuza, considerando que el estado físico de las tripulaciones todavía no era el 
adecuado para enfrentar grandes esfuerzos. Fondeando posteriormente en una pequeña isla 
al sur de la anterior, llamada por los lugareños Humunu, y que los españoles bautizaron 
como “Aguada de los buenos signos”, por razones obvias; esto ocurre el 16 de marzo de 
1521. Al día siguiente, se improvisan tiendas en tierra para descanso de los enfermos, 
aprovechando lo benigno del clima y lo acogedor del lugar. El día 18, apareció en el lugar 
una embarcación con nueve nativos. Magallanes en un primer momento fue cauto en 
recibirlos, sin embargo, establecida una elemental comunicación con el jefe del grupo, 
comprendieron que eran pacíficos y que les daban la bienvenida. 

El 25 de marzo continúa el viaje, con una dotación más animosa y optimista, teniendo 
siempre islas a la vista, lo que les hacía olvidar ese duro pasado en la inmensa soledad del 
mar. Contornean la costa sur oriental de la isla Leyte, para fondear en Masawa el 28 de 
marzo, De inmediato apareció una embarcación con 8 hombres. Magallanes nuevamente 
toma precauciones. Aquí ocurre algo muy importante para la expedición: el esclavo Enrique, 
que Magallanes había adquirido en sus anteriores expediciones y que ahora era parte de la 
tripulación de la Trinidad, entendió el idioma que hablaban los lugareños; facilitada la 
comunicación se fortalecía la confianza mutua, pero lo más importante era que se había 
probado que el mundo era redondo, que se podía acceder a un mismo punto navegando 
hacia el este o hacia oeste y que estaban próximos a que Enrique, retornara a su lugar de 
origen. 

Aquí toman contacto personal con el rey de la tribu, llamado Colambu, residente en 
Butuán, y su hermano Siagu, rey de Calagán, con quienes participaron una animada fiesta, 
en la que los españoles bebieron y comieron en exceso. Curiosamente, estos dos personajes 
eran de la isla de Mindanao y se juntaban en Masawa, para tratar asuntos de estado.  
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Después de abastecer las tres naves con víveres en abundancia y antes de continuar 
viaje, aprovechando que era Domingo de Pascua, el 31 de marzo, ordena celebrar misa en 
tierra, con participación de los nativos, como muestra de su misión evangelizadora, 
colocando posteriormente en la cima del cerro, en un lugar dominante, una cruz. 

El zarpe ocurrió solamente el 4 de abril, llevando como práctico al propio rey Colambu. 
Su destino era Cebú, donde recalaron el domingo 7 de abril 1521, desplegando estandartes y 
banderas y haciendo salvas de artillería que atemorizaron a los residentes. Convencido el rey 
de Cebú que iban en misión de paz, debieron intercambiar un poco de sangre extraída del 
brazo derecho, para establecer un tratado de amistad. 

El 14 de abril, el rey de Cebú es bautizado, al que se le había convencido que al 
abrazar el cristianismo podría vencer fácilmente a sus enemigos, y así fueron también 
bautizados todos los habitantes de Cebú y de las islas cercanas, excepto los de las isla 
Mactán, que no sometieron su obediencia al rey de Cebú ni a los españoles, lo que motivó 
que estos últimos incendiaran la aldea de Bulaya y colocaran una cruz en señal de 
purificación. 

El viernes 26 de abril, Zula, uno de los reyes de Mactán, envía a uno de sus hijos con 
presentes y un pedido de ayuda para someter al otro jefe, llamado Cilapulapu, que no quería 
reconocer la autoridad de España. Magallanes, entusiasmado con la idea, al mando de 60 
hombres y tres embarcaciones, escoltado por una treintena de embarcaciones nativas, se 
dirige esa misma noche a Mactán, para subyugar al jefe rebelde. Llegaron al lugar tres horas 
antes del amanecer y enviaron un emisario, para evitar el ataque. Inútil fue todo esto, los 
isleños estaban dispuestos para el combate. 

El 27, de día claro, las embarcaciones se aproximaron a tierra, sin poder llegar a 
causa de los bajos y rocas. Cuarenta y nueve hombres con el agua hasta los muslos, 
comenzaron a avanzar. En la playa los esperaban unos 1.500 nativos. Fue la oportunidad 
que tuvo Magallanes para hacer una última comparación de fuerzas y apreciación del 
escenario, que a todas luces recomendaba abortar la operación. Pero no fue así, confiado en 
su buena estrella y capacidad para enfrentar situaciones extremas y desoyendo consejos, 
dividió sus fuerzas en dos grupos y se aprestó a contener el ataque de los nativos por el 
frente y los flancos. 

Los mosquetes y las ballestas no le dieron la superioridad que esperaba y los 
enemigos, aumentando en número y ferocidad, sobrepasaron la resistencia produciendo 
bajas entre los españoles, así fue alcanzado por una flecha envenenada en una pierna, que 
lo obliga a dar la orden de replegarse hacia las embarcaciones, mientras combatía 
denodadamente a retaguardia para dar seguridad a la retirada de su gente. Allí fue 
alcanzado por un nativo que le pegó con su lanza en la frente, al que atravesó con su 
espada, dejándosela en el cuerpo, por la imposibilidad de sacarla, momento en que fue 
alcanzado por un violento sablazo en la pierna izquierda, que lo derribó de bruces. 
Abandonado ya de sus compañeros, sucumbió ante la furia de sus enemigos que se 
concentraba sobre él. En esta desgraciada incursión murieron otros ocho hombres de la 
expedición.  
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Los nativos, que habían inducido a Magallanes a esta situación, nada hicieron por 
revertir el complicado desenlace, solo contemplaron atónitos la tragedia. 

Abandonado y quizás martirizado, murió uno de los marinos más notables del siglo 
XVI, su contribución a la geografía, a la navegación y a los descubrimientos, fueron 
trascendentales en su época, expandiendo las fronteras del mundo conocido, abriendo una 
nueva ruta que derribaba mitos y estimulaba la conquista de ignorados territorios. Su 
tenacidad y su inquebrantable voluntad, hicieron posible esta monumental empresa de la 
primera circunnavegación del mundo. No tuvo la ventura de volver a España y a sus seres 
queridos, ni de disfrutar la gloria, pero esta suerte esquiva no le impidió alcanzar la 
inmortalidad. 

Magallanes no tenía previsto un sucesor en su línea de mando, siendo elegido en su 
reemplazo su cuñado Duarte de Barbosa de origen portugués y muy leal amigo de Juan 
Serrano.  

Inútiles fueron los esfuerzos por recuperar los restos de Magallanes que los lugareños 
consideraron un trofeo de guerra. 

Entretanto, el esclavo Enrique, conocedor del legado de Magallanes que lo declaraba 
libre en caso de su muerte, demostró una actitud displicente ante Barbosa, quien lo 
amonestó severamente ante el resto de la tripulación y le advirtió que seguiría siendo 
esclavo. Herido profundamente por lo sucedido, planea de inmediato la venganza para 
apoderarse de las naves, usando la estratagema de que desembarcaran sin armas, para ser 
abatidos en tierra, de acuerdo a una planificada traición con Humabón, rey de Cebú. 

El miércoles 1 de mayo 1521, el rey envió un emisario a bordo, invitándolos a comer y 
anunciándoles también, la entrega de un tesoro que enviaría al rey de España. 

Veinticuatro hombres fueron a tierra, incluyendo a los nuevos jefes, Duarte de Barbosa 
y Juan Serrano, acompañados por el piloto y astrólogo Andrés de San Martín, el piloto Juan 
López de Carvallo, el alguacil Espinoza, el sacerdote Valderrama y el esclavo Enrique entre 
otros. 

Apenas desembarcaron Carvallo y Espinosa, sospecharon de la actitud de los isleños 
y volvieron a bordo; tan pronto llegaron a las naves, escucharon los gritos desgarradores de 
la gente que era cobardemente masacrada en tierra. Carvallo levó anclas para acercarse a 
tierra y hacer fuego con bombardas y tratar de intimidar inútilmente a los exaltados nativos. 
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Ante la impotencia, se dirige a fondear en la costa norte la isla Bohol. Allí hicieron un 
apresurado balance de sus fuerzas: los hombres no eran suficiente para tripular tres naves y 
estas se encontraban además en mal estado, siendo la peor la Concepción, por lo que 
deciden incendiarla. 

La escuadra queda compuesta por la Trinidad al mando de Juan López de Carvallo y 
la Victoria subordinada al alguacil Gómez de Espinosa, que zarpan en demanda de Molucas, 
que a pesar de estar cerca, todavía ignoraban dónde. Siguiendo vagas indicaciones y con 
una errática navegación llegan a Panalongán, hoy Panglao, sin desembarcar, para cambiar 
inexplicablemente el rumbo hacia el este, arribando a la isla Butuán, al noroeste de 
Mindanao. Donde son recibidos favorablemente por el rey Calanoa, a pesar de todo no 
permanecen mucho en este lugar y continúan con rumbo general sur, hasta recalar en 
Brunei, en Borneo, el 8 de julio de 1521. El rey de Borneo los invita al palacio real y los recibe 
con un rígido y esplendoroso protocolo.  

El 29 de julio deben zarpar de emergencia, al sentirse rodeados por un centenar de 
embarcaciones que consideraron se trataba de un ataque a traición, abriendo fuego sobre 
ellos y tomando algunos rehenes siendo uno de ellos el hijo del rey.  

Carvallo sin efectuar consulta, liberó al príncipe, previo pago de una cantidad de oro 
que dejó secretamente para si, en tanto que abandonó fríamente en tierra, a Domingo de 
Barrutia, Gonzalo Hernando y a su propio hijo. En la escaramuza se apresaron también tres 
mujeres que Carvallo reservó para su exclusividad. 

Retromarcharon la costa de Borneo y llegaron a la bahía de Jembongan, el 15 de 
agosto, a dos años y cinco días del zarpe de Sevilla, que llamaron Puerto de Santa María de 
Agosto, donde someten a los buques a una necesaria carena que duró cuarenta y dos días. 

Cansados de la falta de honestidad de Carvallo y de que tuviera su propio harem a 
bordo, fue relevado del mando, y asumió con el cargo de pilotear la armada Bautista 
Poncero, en tanto que Gonzalo Gómez de Espinosa, fue nombrado capitán de la Trinidad y 
Juan Sebastián Elcano tomó el mando de la Victoria. 

Terminadas las reparaciones se hacen a la mar con incierto destino, tratando de 
deshacer lo navegado en busca de Molucas, siguiendo con unas informaciones más 
precisas, recalando finalmente a un puerto de la isla Sarangani, al sur de Mindanao, el 26 de 
octubre. Aquí permanecen un día para descanso. Dando la vela nuevamente, el 6 de 
noviembre avistaron la isla Ternate y dos días después, al atardecer, recalan en Tidore, 
situada más al sur de la anterior. En Tidore fueron recibidos por el rey de la isla, el musulmán 
Almanzar, que se mostró muy entusiasmado con la presencia de los españoles, llegando 
inclusive a cambiar el nombre de Tidore por el de Castilla. Aquí supieron también que 
después del zarpe a Magallanes de Sevilla, los portugueses habían enviado una escuadra 
para interceptarlos en el cabo de Buena Esperanza o en el de Santa María en Brasil, pero sin 
éxito, esto confirmaba el temor de que eran buscados por los portugueses.  

El 26 de noviembre llegó  a bordo una invitación del rey para un festín en el palacio, 
bajo el pretexto de que en Tidore era costumbre hacerlo cuando se embarcaba clavo de olor. 

Tan curiosa invitación y el recuerdo de la trágica experiencia vivida en Cebú, 
despertaron sospechas, alistándose a zarpar cuando los vientos fueran favorables sin 
aceptar la invitación. Posteriormente se supo que algunos principales de la isla habían 
aconsejado cometer el crimen, pero que el rey se había negado, reiterando lealtad al rey de 
España. 
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Por fin el 18 de diciembre, se produjo el zarpe, haciéndolo primero la Victoria al mando 
de Juan Sebastián Elcano, pero viendo que la Trinidad permanecía fondeada, regresó a su 
antiguo sitio. La nave capitana estaba con una vía de agua imposible de reparar a flote se 
decide vararla para su carena, para cuyo trabajo el rey Alzamor ofreció a 200 carpinteros. 

El 21 de diciembre la Victoria emprende su solitario regreso, con una dotación de 47 
españoles y algunos nativos, con la idea de seguir hacia el oeste y forzar el paso por el cabo 
de Buena Esperanza, aún a riesgo de encontrarse con los portugueses. Gómez de Espinosa, 
en tanto, se quedaba con 53 españoles reparando la Trinidad, con la idea preconcebida de 
dirigirse hacia Panamá, cruzar el istmo y reembarcarse al otro lado con destino a España, 
pero fue apresado por los portugueses.  

La Victoria con ayuda de pilotos nativos, navega hacia sur por el mar de las Molucas, 
cruza el mar de Ceram, para ingresar al estrecho de Maripa, recalando en la isla Solor el 10 
de enero de 1522, para efectuar reparaciones a la nave. Zarpan el 25 de enero y fondean al 
día siguiente en Timor, donde permanecen hasta el 11 de febrero, en se hacen a la mar, con 
rumbo suroeste, para ganar latitud, alcanzando, según Albo, a los 40º 18´ sur, por temor a 
encontrarse con buques portugueses.  

Nuevamente la falta de alimentos, que se descomponen por mala conservación y 
deben arrojarse al mar. Reducida su alimentación a un poco de arroz y unos sorbos de agua, 
la desesperación se apodera de la tripulación, que claman por dirigirse a Mozambique 
aunque sean sorprendidos por los portugueses. Pero como dice Pigafetta en su relato: 
“todavía en esas condiciones, la mayoría de la tripulación estaba más inclinada al honor que 
a la vida misma, determinando continuar a España”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

Antonio Pigafetta 

 

Intentan navegar por el cabo de Buena Esperanza, con vientos contrarios del oeste y 
noroeste, situación que se prolonga por nueve semanas, haciendo más terrible la 
supervivencia a bordo con la muerte de veintiún hombres. 

Por fin el 6 de mayo logran remontarlo, avistándolo a unas quince millas; continúan 
navegando con rumbo general norte, pero siempre con vientos cambiantes y malos tiempos, 
a consecuencia de lo cual, pierden el palo de proa, cuando cruzaban la línea ecuatorial, en 
estas condiciones y en un desesperado esfuerzo, arriban a las islas de Cabo Verde, el día 9 
de julio de 1922. 

Pigafetta 
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Sin alternativa, intentan engañar a los portugueses, contándoles: “que era una 
carabela rezagada de un grupo de tres que regresaba a España, desde el nuevo continente, 
la que había roto su palo trinquete al cruzar la equinoccial”. Dando fe a estas palabras fue 
posible hacer un intercambio de mercaderías, para lo cual la embarcación hizo dos viajes sin 
problemas, pero fue retenida en el tercero junto con trece hombres. 

Sebastián Elcano, anticipándose a las acciones que pudieran tomar los portugueses, 
no dudó en abandonar a sus compañeros y zarpó de inmediato. 

Con solo 18 hombres a bordo y temerosos de ser interceptados en las costa de 
Marrueco, deben capear mal tiempo en las proximidades de las Azores, entre el 4 y el 29 de 
agosto, luchando desesperadamente por alejarse de aquellos lugares; por fin el 4 de 
septiembre, avistan el cabo San Vicente, recalando, el 6 de septiembre de 1522, en Sanlúcar 
de Barrameda. La misma bahía que habían dejado las cinco naves y los 234 hombres, en la 
soleada mañana del 20 de septiembre de 1519. 

Nuevamente remontan el Guadalquivir, para fondear dos días después, el lunes 8, en 
las cercanías del muelle de Sevilla, después de haber hecho los saludos de artillería 
correspondientes y Elcano recibir todos los honores. Había circunnavegado el globo. 
Magallanes pasa al olvido, al avalar Elcano las declaraciones de los desertores de la San 
Antonio. 

Al día siguiente, dice Pigafetta: ”bajamos todos a tierra en camisa y a pie descalzo, 
con un cirio en la mano para visitar la Iglesia de Nuestra Señora de la Victoria y la de Santa 
María la Antigua, como lo habíamos prometido hacer en los momentos de angustia”. 

El sueño de Magallanes era realidad, pero no tuvo la gloria de disfrutar de su éxito, ni 
presentarse vencedor ante sus detractores, ni tampoco hubo nadie que defendiera sus 
póstumos derechos. La inmensidad de su obra fue silenciada por las circunstancias del 
momento, pero la historia le ha brindado un reconocimiento inmortal hazaña y a su persona. 

 

 

Monumento a Magallanes en Is. Mactán 
Monumento a  Magallanes en Punta Arenas 


